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Si la paleta, dentro de sí, encierra tantos colorea y
hay tan buenos piuceles,"¡ cómo no van a resultar los
lienzos tan bellas obras, de arte l

Beñoras y señores- La literatura gaucha es ahora
múltiple, es como se dijo de nuestros gauchos: "del
linaje de Hércules, eonstmída de tierra pampeana y
.de sol nuestro.". Se ha extendido al. cuento, a la nove..
la, ~espués de J.ullhers:e posesionado del teatro y de
babel' eonquistádo al arte mudo.

Por los sigl~s de lÜ'ssiglos será para nosotros la
¡gloria del pasado, porque también ella nos recuerda
.a los próceres de la Patria y a los que aportaron, con
las primeras luces intelectuales, a formarleiun por-
venir vigoroso y lleno de altura.

If:e dicho.

FEDEIUQO On.O,A.;fO ACUÑA.

Octllhr.e de 1923.
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'T()I)() ESTA. PERDIDO

IJ¡j¡fI~ ('I(al flriil"1(l (le la 'Juarun (lía
La« calles recorru»
g.f¿, ,"; Jifllt (1 "eL/rueda,d;

y (IJI la máfJ ica red. (le t'lIJ tni·rcala,
" 'e ¡tal siempre de81)'iaclcula,

Perdí.rnii UbCft'(7¡cl.
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BlEOIBN .DDB(JADO.

l!Jlgato quoIe tra,jerona madreparaque Iimpiede
ratones la despensa.vastán.pequeñc qtlenOpllElde, te­
ner ocupaeión. 8ólo sabe .llamar a su l~íldre,yellredar

la bola de hilo eon que lamía teje.. '.x.,,...,.....'
IDsdtimasiado tQrIH~piarala caza, apenas ,.sabet~e-

par, eogiéndos(~ (H~I.llastlñ~st a las sillitas.de.~isl:te~7~
manos .gemelos, .Sin .: e¡1lW1,argo, .S(~ le....·ha. leclbldo ',. eo~.
elltushU~tno.M1s "hertna~os se,haneneargadode ély,\
estoy segura d(~qtlelogreenyattIlroionlbro.de la
familia.

A Le~p()ldoCentltdón, admirador del hé~.oe.

LA CI.1MBRE DEIJTIP"rÁN

lbal"ópez, no el 'j)(~r(.lnllo,no el tirano,
Iba 'in1'n(ynSo C01'Yl.() J!Jl mismo, cual !o?:ióle suid(~al,

Conmooiendoiba ei coloso todo el suelo omericcno
B}n S'M tr(Í,.qicadet'rotaq1te cual grande f~~étrül/n!al.

EY
f a WJ1, .hombre q~(,.e bajabc~ Y7tn divinoqtteasoenclía,

¡ F C[7,lé .dt¿wa esa caída ZJara .La .c;ran1aSOe1'bSiÓnl
,S,i fué s01nbrasuderrota, todan,oohe gesta un día, . i

.Yl:JJl,. enn~edi()de esa-noche, e1~ainmensairraaiacion't

Desde ento?'/t(Jcs:de, esa,t'u/m,bet, donde hal~ó 8U· c'lcMnbrle
[et Fuerte,

lll¡i,.9 her11U)SO Y1ná.9ter1~ible". rnás soberbio a1'tte Ia
eMu~erte

, · . ,EsellúlJ7,tlH"e 'in01Inen·to ... 'Se desprenae la llra'J'i- ,
[~~~a

]{(;'8 8'u-7)lí?J'2,8 yrnas divina deltitám áuyá cabeza
(;o17'M)un8ol hac'iaeJ etbismo .f1i<~,r¡orosarnen,teva ... '
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ManlÍL me envió, con una,~migui,ta, aun baile
traJ"es ".' e-s lo. . . . ' " ""'" \,' .. ' ,

No sé si me divertí, p \le yo no sé estar contenta
en' ninguna. d.iv(~rsi6n, s~ 9. 8'stá conrnigo mi mad±e.,.

'Vi" sin embarg'o~c 's que no ha:bía visto' nunca '.
más que E~ll los li11r ~ 0tlentos: hadas pequeñitas, '
maripos.a,s y eaball ldia:hl0, grandes como un ni-
ño, flores que o , 'y ;hasta niños pobres muy
desga,rrEtldos, qn· an cant.ando'., ' ..:

Yo no SllIJe, (~;:, la :fiesta ,a'mié herm
, la .. compr,endí porque' me atu.r

¡1,10 quehabhí soñado ese homhl'ejuntoa ti ;ló .que
te habrán dicho .Ias yenn&s dé".si1s dedos!

Cadenitavguardas el secreto da muehas vidas,co­
110C(~S a loahombreamás que un psicólogo. Algo de
E~llos ha quedado en tu forrnay en tubl'illo. .

C!1<1fnlitil,,&los admirast ~aquiénquiel'es, dí, de tus
servidores lil ~

tA. la mujer que te luce <:nnpe,ñosa sobrésu.gargan­
ta llenada esol1eias °1~.Al ;j(),yr.ero ~·Po.A.lquimico~

--(~uiero, al que has olvidado;alúnico que miró mi
carne sin ambieión . al setvidorCle 1ftsminas~
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Cadenita de orQ, ¡cuá:ntos ,servidores has, tenido
la vidn! El1uinero, negro y sudoroso, ~1 químico
te ha dejado pura la,·'e¡a;t:necOIDo un sol, 'el.joyeró
oiente, que 11á labrado Ula:oauno tus hueso,s" qn'e
pulidc, 'acariciándote,' tO.Cl'~Si las piezas de ta e
flexible.

L(i~ han cortado las hojas al plátano que
patio de la casa.

¡SUS brazos .deun año! Po!.'quepadredice que las
hojas deljslátano Son brazos cubiertos por .grandes

mangas .de tela-verde. ..' .... .:; ...... ,'.' .'./
El.viento desgarr61as mangas, y el plátano pare-

cía ya 't111 mendigo, por eso el jardinero lehaeortado
los brazos, ,y 10 haenvu'eltoenul1.:il oarni8a. .,

Cuando.haga calor, le quitará laeanlis~t}
a extender otra vez sus .brazos Gtlbünitos co~
nuerva,s.

.¿Por qué el Señor, nó vest~rácadaañoa 10smen~
digas, como viste los brazos del plátano7'

Yo lnl~ he de~·tanul,do. hoy. la tinta en los dedos, y
madre ha trabajado 10 Indecible para dejármelos lim­
pios .otra vez. Madre haclejado así un poema entre
mis dedos, 'Y dejará otro en el mantel que empapó con

, jugo de fresas.
j Señor, los poemas que me dedica, a luí n1Í madre l
'I'oda la tarde de. ay,er laví reulendandó' mis pan­

talones; hoy .. desma:noliará mi delantal estano'che te­
jerú el abriguitodeestamhre para l;no de misher­
manitos gemelos; y los días todos, y la vida toda de
mi madre, serán poemas para mishermanosy para mí.
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Si yO. fuese a, .buscarte con esos datos, de seguro no
to encontraría; J\iIaestra, tú ores un tipo igual en to­
dos los países. Tú eres una mujer pc)ln'e y' triste. Ca­
H:illas inclinada <:01110 si te posase un g'l:Ull silencio:
piensas.

Iílrcs ágil para el tl'ahajo, sacas de tu delgadez una
energía ineoneebibl». cuando carninas por la calle car­
gada de libros,

Vas como un' obrero, .más aceleradamente que' un
obrero, porque te impulsa un ardor morai : dar ejem­
plo de anticiparse en la tarea.

POI~qt1e tú dobes confesar con tus pasos y C011 tu
vida, que el trabajo 110 es un castigo para el hombre,
aino el mayor de los placeres.

Llevas humildes las ropas y lustrosos, hasta la' ni-
miedad, los zapatos. .

La coquetería femenina te ha eneonbrado rsorda a
~us insinuaciones y te ha dejado ghnple.'~rienes dulce'
el habla ,y plagada de ditniul.ltivos, como si te empeña­
ses €H1 hacer que las cosas que ensañas entrasen al
alrna. sin herir, Profesas (~1 don' de ser útil' dando
gozo. . I 'e ,

, 'I'ienes el prestigio de la sabidurí,a frente.'R la par­
vada de pajaritos C:iE~gOS. Para su p~slno,Hevas las
botas de siete leguas junto al globo terrestre. '

'1\18 ojos atraviesan los, mares describiendo los pue­
blos lejanos, y' dejas corno tipos inmortales en la pi­
zarra de todo coraOO11,e1 orgullo del pavo y la voz
lamentable del cuervo.

lVfa(~st1~a,tú no eres ese personaj(~ heroico que selaa
querido hacer de ti, pero tienes toda la humildad'
trist(~ .del s(~rvidor no reconocido.

Se te confiesa a vece~ ap6st61, y se te niega Ú't~as

la nobleza de un ,ohrerode latiel'r,a o del tn:etaL '
Maestra, tú nó;resotra co,B'a q1.1eUna oJJreJ'a

,ftll1oio:ries de 111,aGlre. 1-las ];uztbitlilado tus 0'Hl08 aldel'i"
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Cuando el silencio de los que Sl~ llevaron el vigor
de uu ha bla, parece negaclón,

Duro cuando se reconoce que se ha hecho un tra­
bajo de cruz leve, porque se hizo 'con sonrisa, y cuya
pesadez se resiente 011 un solo instante, ya sin el pa-
liativo del triunfo. " '

Duruen la, vejez, sí, porque tú, maestra, no tienes
para tus cabellos blancos el adorno de un rizo de es-

, piga , porque te sientes abuela en 01 amor, yno tiehes
hijo; porque sabes, entonces, que adornaste' mil huer­
tos y que no sembraste una sola maceta para el bal­
eón en qUH habían de tomar el sol los días (le tu re"
poso.
. ¡Maestra, en la soledad, en tus brazos vacíos ya
sin lucha; en. tu mano sin báculo; en tus enfernleda·'
des sin mimos: en (~1 haber de valertehasta el último
día sin amargura j1 con cOluprensión,es,tá tu heroi­
cidad 1

¡JDn tu pllrtida sin, llanto ,enojos
hoguera OH que te alzas B'í'1nbolo!

Los detalles de tu vestido se han quedado en nues­
tros ojos, Recordamos tu prendedol'y tu horquilla,
galas de los días de premios,

.F'Ol'InaS, en verdad, con la mano de nuestra madre,
UIHt i doble tibieza qUH nos guarda el corazón de' pasio­
nes violentas.

No. tú no eres 01 tipo heroico y iígido, o tan blando
que no tiene personalidad, que la literutura se empe­
ña. en. darnos. Ttl tienes la humanidad tibia de, una
mujer, que, por serlo, lleva en los ojos humedades de
madre,

Camiuas de prisa C01110 todas las mujeres tr8Jbaja":
doras; te distingue de todas las dulzura que sólo al­
eanzan las madres de familia numerosa,

]Jres una. mujer obrera, sí, pero una obrera que ha
probado las delieías dolorosas del pensar, y que in­
clina por eso Iacabeza. Una obrera euya fá'brica tiene

. las apariencias de un grande hogar, y en el que no'
cierra nunca ni el raudal del consejo, ni el de la ense­
ñanza.

Su t.l'ab~l,j() es :ráeil y duro; fácil. en ~l día, duro. 'en
108, años

Fácil.en la hora que pasa en un l'ÜCl'€H) o. en la cons..
trucción dü un~l mesita azul. . . I

Duro, a través de la ;jornada larga, 'al final de'""!g
que se mira (~l camino apretadíto de cabezas que s'e
han ido, y de las qlH~ no ha ,qnedadoni un solo rizo al
nivel de la cintura.

]'1á(dl en él mar de vocecillas ;dnroen el silencio de
la .soledad .qUE\, envuelve una v(d(~z huérfana.

] 1'1 '" • t 1· t . . ,1' '1'" "'1 d "táeil fren e a en 'USU1,snlO (e· os un es e OJl os

brillantes] duro en la opacidad del vivir de la maes..
t:Nll',etÍ,l'ada.

Duro, cuando se inir~t que la construcción. diaria '
de las manos,TIo fuá heClha sobre arena ni 0011 arena,
sino eon. la levedad aeuna sllbs·tal1ciaespiritllal que·

.no alza castillos visible,s.
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esclavitud
i;mErentas
este libl"o

NüTASBIBLIOGRÁlrICAS

Artistas, del Uro,'guay.-Impre'siones literarI'as P J M';":l'..- o:r uan _ . .l'J. al"
tigas.---,Montevideo.-'1923 .
:Estudia el autor la ohora literaria de cinco 'denllestros más altos

l'e'p~esentantea espirituales:'Rod6, H'!,rrera y Reissig, Agustini, Fru~

gOlll e Ibarbourou.

Tinieblas.-:por ,Elías Gastelnuovo.-Editorial Tognolini. ~ Buenos
.Aires.-1923.
El autor no se cuida c:t " , d 1 t .mu ¡,uO e a rama, lll.del enredo episódico,

en sus cuentos.
. Va por crumino derecho y un tanto árido, no obstante lo cual con.­

SIgue dar bastante interés a sus relatos por la, novedad de los ::nedio!!.
que retrata y)a fuerza realista <lue les imprime_

Seres misera,bles, deformes", ,lugares de abyección ,.0- de
humana, saladeros, canteras del extremo sud brasileño
metl'opolitanas" todo subrayadíshno en negro, cruzan po:'
como en una visión de ealtvario.

Y, es" precisamente, esta unanimitdad sombría, esta excesiva ea!"
g~azo.n lu?,u~r,e, esta mueca que jamás llega a trocarse, en sonrisa, ni
s:cqmcra ll'omea, lo que debilita la hn.,presióll elel libro, y deja. al fin"
a pesar de todo el naturalismo del lenguaje ::~ depilltura ac~mulad¿:
en élJ una impresión incompleta y a1go "aI'bitra,1'ia de' páuina escrita
CJll l)eríodo febril.-J'. M. D. 'o

Amorim.---¡Enrique M. Amorim.-Editol'ial ,. Pegaso I '~--'M,onte.vide~.
--,19-23.
E':xrpli0ándolo con un 3Jcá¡pitepersa, Enrique. M. .Amorim ha reum­

do, bajo su apellido, una eolecciún de cuentos. Sin dejar de' recono.,.
.cerque hay en ellos mucho de extraño y no poco de extraNa.ga.rite,.
n.o se puede negar que' lJ,ay en todos un estilo feliz :.r~ una obssrva­
CIÓn sagaz. "Las Moscas"" es un cuento muy bien" constituído y lle­
no de una gran naturalidad, a tal punto que no es exaO'eradoaíirmar
que la inglesita. ·Mary ha sido copiarla fie1mente dl}! ~atural. "Las
Quitanderas"esdeunrealismo demasiado crudo, pero es,sín duda,
de, un gran valor narrativD Y' el mejor de la colección., El sólo' has­
taríalJaraafirmar que Armorim tiene condiciones positivas para el
género donde ha de ,desconaren -días no muy lejanos.-R. M.

afuera, ha deja.dode ser deélpar 2. ~cl' de' toJos, Jo que es, segura"
mente, un avance en el sentido espiritual, se ha hecho vulgar, en.
jin) P~I'O no en laque el término significa como D'roséra :rIlodalirlad
sino en 10 que encierra de l'ea1ismo, de hecho c¿tidiano de vibra~
ción colectiva. '

y es indiscutible el acierto con que el poeta nos da sus impresio'"
nes de lascaBas, los sereS y los ,lugares urbanos.

"Música en la plaza"...-¡para nosotros el más alto valor del libro-";
"El, guardahilos ", "SUtgestionesde la calle "," El harrio pobre"
'Y aJgullQS otros, son poemas construidos ,sobrepieclra indestructi~
ble.-J. M. D.

Poemas MontevideallOS.---¡POl' E:nilio FI'11¡g"on.1."-':\Lolltcv.ide<l.-19JZ3.
).fo:n:tedcleo, esta "gran aJcleaJ--:-con sus casitas e.hatas-de techos

de azotea; :-,-ha eOllCJuistado el almaae uapoeta ,de alta-estirpe; UIl

1Jo<:ta que la quiere a pesar :le lo allllarg,l que le hace la vida", aca~
so como 'puede amar el pájaro a su jauia~ por la costumbre, de ver­
h:l"~:" el hábito de chocar con ella ...

Es cm'joso cómo la amal"gura del medio en que se \"ive ;puede dar
un Luis C.López que inmortalice al· rcyés la aldehuela colombiana
eSél1¡piÉindolela ironía de un corazón que en ella se siente estúpida­
mente l,risiolleroy dar un Frugoni que, no obstante ha,ber sentido
muc.ho en carne viVa,pOl" apostolado doctrinario, la hostilidad, euan­
(10 no el vacío del ambiente aldeano, lo canta hasta la melancolía,
~yelde':>eo de n,quedarse to~la la vida :::neeido por los b1'azos de esta.
ciudad, ,de .laque el mundo quierearl'ojarlo hacia quién sabe "qué

playas desconocidas."
R3.v evidente armonía-revelaei6n ,elar~ de sinceridad-entre los

moth:osque, sugestionan su numen y las ideas a la.s que Frugoni
:rin<!.e el .caudal de sus singulares energías; en tal forma que, de vez
en CJuanuo, la voz del poeta se desvanece .para dejar pasoa. la del

lnclhador.
Así son los barrios pobres, las plazas, los cementerios, losmerea~

.(los, los conventillos, los sitios en que se reune la masa anónima. y
apretada de los desberedados, aquellos que atraen la música de este
lírico y a los que lleva un poco de 'piedad revelándole la poesía ori~

ginaly sim.ple que hay en ellos.
:Mótol'll:nans, mucamas, guardahilos, son los héroes que a,gitanlas

e¡uerilas de su sensibilida:d poética y desn simpatía humana.
. Por fuerza la me,yo!' parte de estos ¡poemas. surgidos enel contac­
todel pueblo y,elllo.eiona11os por el espeetáeulode la hillmildad, de
las faenas, las ternuras "J' los dolores vulgares.. debellde ser difieiles
de pasar ,al gusto ex'quisito y "refinado de los &l'istócrataslllentales;
1)ero' es éste~, acaso, el ·mayor elogio que puede' hacérsele aeate.libro,
rNque ello revela el ...-.rigor del' poeta ca.paz de hacer una. la, trinidad
deltelIDa, la expresión y el sentimiento.

Estamos lejos, sin duda, del romántico que nOS dieraHEl eterno
cantar" y "DeIó llláshondo"; Frugoniha e'volucion'Bidom.u.cho,
ta.nto enfonna GOiIIlO en profundidad, su subjetivismo se ha ido para



h. elaro q~ r"¡HU> " 1llpAA1U .....e.""io&", teóneL< llUt.ata4aa
por FillU'tigu ~ea beéNt'le ..riaa r6plle~ lo q...0 <liMal.",..
ea ~¡"to la importaaeia realAl de est .. trabajo, lIerilo "oa ......
amor , eiacerW&d.

El aniM n.,., .1. <tuda, " e ser '" e~e.IOQw .,,~ al pera.te
ea ... rutA y eoaligu...Dlriu IUJÚ Ieaaj>llr_..ato.

Tiene pa .... ello maell&a de Iuu e~i4Joil.. ueaeialee ü1 eríüu;
orieataei61l debida. f'III'Úitll ""eIoUme.te eOálPreoli"o, ,<rlf;o.. ual1ti- '
eo, !>uea guata,' todo elto ....al~o pcr u•• eltpr...ió" e~e1lte y
bella.

y heeho tÁato IIIÚ aupid.., pITa aoaotl'ClS ."".. to-'Il" e. ,a_-
tr.o ::nodio .....•....a. J.....~.. <I(l&<~'d. dar dillllldw • ~. 111·
'ió." ,--.1. K. D.




